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THE ORGANIC CONTROL OF THE OLIVE FLY: THE EFFICIENCY OF TRAPS AND 
FOOD LURES 
 
GENERIC TOPIC: SCIENCE AND TECHNOLOGY OR PRODUCTION 
 
The olive fly (Batrocera oleae Gmelin) is the olive production pest with the greatest economic 
repercussions, particularly when it comes to high quality, organically produced oils. 
The experiment was carried out in an olive grove located in the central part of the Iberian Peninsula, 
in an area with a semi-arid climate.  Data regarding the population fluxes of the olive fly was 
collected during the vegetative period, in conjunction with relative climatic factors.  The efficiency of 
two types of traps and food lures for Batrocera oleae was studied: one trap is called “Elkofon”, and 
consists of a 500cc glass jar with a plastic, mushroom-shaped hood that is yellow (chromatic lure)  
that has a sunken entrance 35 mm in diameter; the other trap is home-made and is called “Olipe”, 
brainchild of the Los Pedroches Olive Grove (Córdoba), and is made from re-used soft drink bottles, 
which are perforated with four holes, all 4mm in diameter.  The two food lures were: “entomela”, a 
patented liquid food lure formula, and biammonium phosphate. 
 
Study results: the olive fly reached blight levels from mid-August, through the end of October, with 
maximum population numbers reached in October, due to favorable weather conditions.  The 
chromatic efficiency of the “Elkofon” trap stood out.  Phosphate proved to be the more efficient of 
the two food lures, with an average of more than five flies captured per day during the course of the 
study. 
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La mosca del olivo (Bactrocera oleae Gmelin) es la plaga de mayor importancia económica para el cultivo 
del olivo, siendo de especial importancia para la elaboración de aceites ecológicos de calidad. 
El experimento se ha realizado en un olivar en la zona centro de la península ibérica, con un clima semiárido, 
haciendo el seguimiento de las oscilaciones poblacionales de mosca durante la vegetación y su relación con 
los factores climáticos. Se estudia la eficacia de dos tipos de trampas y atrayentes alimenticios de Bactrocera 
oleae: la trampa Elkofon, que consta de un frasco de vidrio de 500 cc y una campana de plástico, con forma 
de champiñón, de color amarillo (atracción cromática), con una entrada hundida de 35 mm de diámetro y la 
trampa Olipe, trampa casera, que debe su nombre a Olivarera Los Pedroches (Córdoba), que consiste en la 
reutilización de botellas para bebidas, a las que se les practican 4 orificios de unos 4 mm de diámetro. Los 
atrayentes son entomela, formula patentada de atrayente nutritivo líquido, que se compara con fosfato 
biamónico. 
Los resultados obtenidos son: La presencia de mosca con carácter de plaga desde mediados de agosto a finales 
de octubre, con un máximo en octubre debido a las buenas condiciones climáticas para el desarrollo de la 
mosca. Se destaca la eficacia cromática de la trampa Elkofon. El atrayente más eficaz ha sido el fosfato, con 
una captura media, durante el periodo de estudio superior a las cinco moscas por día. 
 





La mosca del olivo, Bactrocera oleae Gmelin, es la plaga de mayor importancia económica para el cultivo del 
olivo, produciendo daños directos e indirectos, al elevar la acidez del aceite. Estos daños indirectos inciden en 
la calidad, siendo de especial importancia para la elaboración de aceites ecológicos de calidad, por la pérdida 
de valor adquisitivo. (Caballero, 2000) 
A la gravedad de los daños, hay que sumarle la amplísima distribución geográfica del insecto. La mosca del 
olivo está presente en todos los países olivareros de la Cuenca Mediterránea, en África y el Oriente Próximo 
hasta la India, cubriendo su área de distribución todas las zonas en donde se encuentra el género Olea. Hasta 
el momento no se ha observado en las zonas en que se ha introducido recientemente el cultivo, como EEUU, 
Chile, y Argentina en América del Sur, China y Australia. (Rueda et al, 1961 y Montiel, 1998) 
No hay referencias muy antiguas respecto a la presencia en la península ibérica de dicho díptero, pues ni 
Columela, gran entusiasta del olivo, ni el clásico agronómico Alonso de Herrera, mencionan a la mosca 
(Ruiz,1948). 
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La primera referencia sobre tan peligroso díptero es la opinión de Plinio sobre una “vermiculatio” de las 
aceitunas que muchos años comprometen o disminuyen considerablemente su producción, (Ruiz, 1948).  
La primera cita encontrada sobre la zona centro de la península es un trabajo, citado por Ruiz (1948), de D. 
Esteban Boutelou, titulado La mosca de los olivos, publicado en el año 1805, que dice textualmente: 
“Habiéndose caído en los olivares de Ocaña más de una tercera parte del esquilmo de aceytuna del año 
pasado de 1804 por hallarse agusanada”. 
Antiguamente este insecto no llegaba a constituir plaga en la zona centro de la península, desconociéndose 
porque razón en la actualidad tiene este carácter. El profesor Benlloch, citado por Ruiz, (1948) diferencia una 
zona en la que la mosca no produce nunca daños manifiestos o de importancia apreciable, como ocurre en 
todos los olivares de la región central, zonas frías y alejadas de los focos endémicos de la plaga. 
La mosca del olivar invade todo el litoral de las comarcas olivareras y va decreciendo hacia el interior por 
emigración del litoral. También algunas veces penetra hasta Extremadura, deteniéndose en la zona central con 
carácter de plaga por lo extremoso del clima, (Rueda et al, 1961). 
El carácter de plaga, que tiene hoy la mosca en el olivar de Castilla – La Mancha, puede que se deba al 
cambio de concepto de calidad de los aceites, especialmente respecto a la baja acidez, parámetro muy 
valorado en la actualidad y al que tradicionalmente no se le ha dado importancia. Incluso, las preferencias de 
la población rural con más edad se inclinan por los aceites de mayor acidez, de lo que se puede deducir que 
antiguamente no se valoraban los daños de mosca de la misma manera que en la actualidad. Los aceites 
obtenidos de las aceitunas atacadas, cuya acidez alcanza de 10 a 20 º, son inadecuados para el consumo de 
boca y hay que destinarlos a la jabonería o la refinación, (Rueda et al, 1961). 
En la actualidad, los controles de la mosca en agricultura convencional se realizan mediante tratamientos 
aéreos en bandas, incompatibles con el manejo del olivar en Agricultura Ecológica, por el uso de insecticidas 
de síntesis química. (Caballero, 2001) 
En pequeñas parcelas y para olivar de producción ecológica, es recomendable el tratamiento conocido como 
trampeo masivo, en el que se colocan trampas con pegamento impregnadas de un piretroide, en una densidad 
de una trampa por árbol, cebadas todas con bolsa de bicarbonato de amonio y una tercera parte con cápsula de 
feromonas. Se ha comprobado que reducen considerablemente las poblaciones. (Barranco, 1998) 
Los trampeos y atrayentes de B. oleae han variado con el tiempo, en un principio utilizados sólo para conocer 
la dinámica de poblaciones. Suele emplearse mosqueros envenenados para calcular la marcha de la plaga 
colocados en la zona sur del olivo. (Berrio, 1976) 
Para el conteo de adultos se pueden utilizar trampas alimenticias, de color o sexuales. Las trampas 
alimenticias que se utilizan son del tipo Mac-Phail, que constan de un recipiente de cristal o de plástico 
transparente, que se ceba con fosfato biamónico al 4%. (Civantos,1999) 
Según Ruiz (1948), las primeras referencias encontradas sobre el efecto de los atrayentes de la mosca 
corresponden a los trabajos del Instituto Español de Entomología del CSIC; el adulto, apenas iniciada su vida 
activa, busca afanosamente las sustancias azucaradas y nitrogenadas que precisa para su nutrición. Unas veces 
utiliza exudados de las flores y gotitas de líquidos que perlan de las lesiones de los frutos; otras, las 
excreciones de hemípteros y, en ocasiones –final de otoño principalmente-, absorben con avidez el jugo de la 
aceituna que mana a través del orificio de la puesta practicado por el oviscapto de la hembra. Precisamente en 
esta apetencia y necesidad de alimentarse la mosca antes de iniciar su función reproductora se fundamenta el 
clásico procedimiento de lucha aconsejado, con distintas variantes, por Berlese y Lotrionte, y también, cuando 
menos en parte, las modernas experiencias (década 1940) de atracción mediante distintos líquidos contenidos 
en recipientes. Malenotti comprobó la preferencia del insecto por la melaza que excreta la cochinilla, frente a 
la fabricada por la industria azucarera. Los experimentos realizados por Berlese y sus discípulos, con miel, 
zumo de frutas (uvas e higos) y melaza, demostraron que las imagos de Dacus gustan menos de la melaza, 
pero no parece que aprecien suficientemente la diferencia entre unas y otras sustancias o, cuando menos, no 
muestran marcada predilección. En efecto, pusieron debajo de una campana, melaza, miel o jugo de fruta; las 
moscas preferían cualquiera de los otros mejor que la melaza. En verano, la mosca del olivo, impulsada por el 
calor y la sequedad, busca cualquier líquido, no desdeñando con este objeto las sustancias excrementicias, 
cuales heces y orina, e incluso se posa en las personas para “chuparles el sudor”. Como uno de los modernos 
métodos de lucha contra este peligroso díptero se funda en la caza de los adultos mediante cebos preparados 
con diversas sustancias. Se han ensayado en los últimos años (década 1940), un buen número de ellas. 
Según el mismo autor, los dípteros, en general, son muy sensibles a los estimulantes químicos, y desde hace 
muchos años se vienen utilizando los cebos más diversos para la caza de éstos, principalmente con objeto de 
conocer sus biologías y conocer las oscilaciones que experimenta la población. 
Las primeras normas para combatir la mosca de la aceituna fueron establecidas por De Cillis y Berlesse, a 
principios del siglo XX, mediante melaza de azucarería y miel envenenadas con sales arsenicales solubles, 
fundamentando el método en las necesidades nutritivas de los imagos antes de efectuar la puesta. La 
utilización del fosfato biamónico como atrayente de la mosca se remontan a 1933, año en que el Doctor Bua 
ensayó el poder atrayente de distintas sales amoniacales, investigaciones proseguidas después por Lupo. (Ruiz 
1948) 
En los años 30 y 40 en la Estación de Fitopatología Agrícola de Burjasot (Valencia), los ingenieros 
agrónomos Gómez-Clemente y Martín-Bellod, que a su vez se basaron en los primeros estudios acerca del 
poder atrayente para la mosca del olivo del fosfato amónico a cargo del ingeniero agrónomo Moreno 
Márquez, en Badajoz desarrollaron un mosquero de cristal con capacidad de 300 a 350 cc con un orificio en el 
fondo de unos 15-20 mm y con cierre perfectamente cilíndrico. En este mosquero desarrollado por ingenieros 
españoles experimentaron durante varios años tanto la concentración idónea de fosfato, la evaporación de la 
solución y la duración del poder atrayente que ejerce el fosfato, llegando a concluir que las mejores 
concentraciones eran las bajas (2-3 %) frente a las altas (5-6 %), que la evaporación depende de la incidencia 
del sol y de la poca capacidad del mosquero y que la duración del poder atrayente del fosfato en esos 
mosqueros llega a más de 40 días. Este tipo de mosquero de vidrio español fue copiado y posteriormente 
conocido como McPhail. Hacer notar que este tipo de trampeo conocido como el método de “los mosqueros” 
con sal amónica fue el primero que se realizó en España y recomendado su uso para el control de Dacus en el 
XIII Congreso Internacional de Oleicultura de Sevilla en 1.950. (Caballero, 2000) 
En el año 1949, era más eficaz el método de lucha contra la mosca del olivo con trampas, ya que los 
insecticidas organoclorados creaban resistencia en la mosca. (Martelli, G. M.) 
El objetivo del presente trabajo es estudiar la eficacia de diferentes tipos de trampas y atrayentes alimenticios 
para el control de la mosca del olivo en agricultura ecológica, basándonos en dos tipos de trampa: una, 
Elkofon, de fabricación griega con atracción cromática y que la Consejería de Agricultura ha suministrado de 
forma gratuita a los oleicultores inscritos en la producción ecológica en la comunidad de Castilla – La 
Mancha, y otra, Olipe, de manufactura casera, desarrollada por la Cooperativa Olivarera Los Pedroches de 
Pozoblanco (Córdoba) y que reutiliza botellas de plástico. Su elección estuvo motivada por una buena 
efectividad en relación con el coste por olivo protegido.  
Los atrayentes estudiados han sido la entomela, también suministrada en nuestra comunidad autónoma por la 
Consejería y fosfato amónico. 
Se ha realizado el seguimiento de las oscilaciones poblacionales de mosca durante la vegetación y su relación 
con los factores climáticos.  
 
 
MATERIAL Y METODOS 
 
El estudio se ha realizado en la Finca Experimental “La Higueruela” situada en la localidad de Santa Olalla 
(Toledo), en el centro de la península ibérica. Se trata de un agrosistema semiárido, aunque en el año de 
estudio se ha presentado una situación anómala en cuanto a la abundante precipitación registrada. La 
climatología es muy rigurosa con temperaturas invernales bajo cero y estivales de 40ºC. Estas condiciones 
climáticas propician que los daños económicos más importantes por ataque de mosca se produzcan a finales 
de verano, cuando bajan las temperaturas, coincidiendo con la época de maduración del fruto. 
El olivar se desarrolla en régimen de secano. Tiene una extensión de 7 ha, con un marco de plantación de 12 x 
12 m, y prácticamente monovarietal de cornicabra, encontrándose la finca en una zona rica en diversidad de 
cultivos, donde el olivo aparece en mosaico, intercalado entre cereal y viña. 
El suelo se desarrolla sobre sedimentos arcósicos de la denominada “facies Madrid”(Hernández et al, 2000).  
Se ha realizado un seguimiento climático de temperaturas y pluviometría en la estación meteorológica 
existente en la finca.  
Las trampas y atrayentes utilizados son: 
-La trampa Elkofon, (ver figura 6), consta de un frasco de vidrio de 500 cc, con 300 cc de atrayente con agua 
en su interior y una campana de plástico, con forma de champiñón, de 18 cm. de altura aproximadamente y 
color amarillo (atracción cromática). Presenta una entrada hundida de 35 mm. de diámetro, por la cual se 
introducen los insectos, que quedan atrapados dentro de la trampa y mueren ahogados en el líquido formado 
por el atrayente disuelto en agua. 
-La trampa Olipe, cuyo nombre se debe a la Cooperativa Olivarera Los Pedroches, S.C.A de Pozoblanco 
(Córdoba), desde donde se ha extendido a olivares colindantes, aumentando su difusión año tras año y 
destacando por su simplicidad y bajo coste. Consiste en la reutilización de botellas de pet de 1 a 2 litros de 
capacidad, a la que se le practican en la parte superior 4 orificios de 4 mm. de diámetro. En su interior se 
añade el atrayente alimenticio. Las botellas no tienen forma específica, ya que se utilizan tipos 
predeterminados fabricados con el destino de servir de envases a bebidas refrescantes (ver figura 7). 
-el atrayente Entomela 50 sl, es una formula patentada de líquido nutritivo, basada en proteínas de origen 
animal y vegetal principalmente. Se emplea al 33%. 
-el atrayente Fosfato biamónico técnico al 3%. 
Las trampas se cuelgan del árbol a la altura del operario, orientadas al sur, en ramas con aceitunas. Para el 
estudio se pusieron siete puntos de control en diferentes zonas del olivar, que había sido trampeado 
principalmente con la trampa Elkofon y el atrayente entomela. Se han utilizado para el trampeo masivo 
además de las trampas Elkofon y Olipe, mosqueros cromáticos, y conos de cartón con feromona y bicarbonato 
amónico y diferentes densidades de trampeo, que se utiliza para estudiar el efecto de la interacción entre las 
dos trampas estudiadas.  
Para la elaboración de la curva de la evolución de las capturas de mosca / día hemos utilizado la trampa 
Elkofon, al inicio desde el 14 de agosto hasta 25 de septiembre utilizamos las capturas hechas con el atrayente 
alimenticio Entomela. A partir de esa fecha hemos utilizado las capturas realizadas con el atrayente Fosfato 
diamonico ya que parecía que la Entomela se había degradado y disminuía las capturas realizadas. 
Los puntos de control se situaron en árboles contiguos (tres de los vértices del marco real), colocando dos 
trampas Elkofon, una de ellas con Entomela y la otra con fosfato, y una trampa Olipe con Entomela, de tal 
manera que pudiéramos estudiar el efecto de la misma trampa con diferentes atrayentes y de las dos trampas 
con el mismo atrayente. Alrededor de estos puntos de muestreo se dejaba una zona de un árbol por cada lado 
sin trampeo para aislar el punto de control. 
Los controles se hicieron una vez a la semana, recogiendo el líquido del interior de las trampas, que se lleva al 
laboratorio, donde se realiza el conteo de individuos de B. Oleae, separando por sexo, y realizando también un 
conteo del resto de insectos capturados en las trampas. 
El atrayente repuesto en las trampas era fundamentalmente el reciclado del conteo anterior, rellenandose con 
una nueva solución. 
El diseño estadístico es un diseño de bloques completos al azar. Dentro de cada bloque la distribución por 
tratamiento es aleatoria. 
Los datos de captura de mosca se sometieron a un análisis de varianza, previa transformación de los datos por 
x  +0.5, con el fin de normalizar las variables. Las diferencias entre tratamientos fueron separadas por medio 
del test de Tukey a un nivel de probabilidad de P < 0,05. 
 
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
Dinámica de poblaciones: 
 
La temperatura regula la amplitud del ciclo biológico y número de generaciones de la mosca. Las 
temperaturas y las lluvias van influir en su actividad biológica. Las temperaturas óptimas se encuentran entre 
los 20 y 30 ºC, y temperaturas superiores a 30 ºC atenúan la actividad del adulto y las lluvias, al incrementar 
la humedad ambiental en los meses estivales aumentan en cambio su actividad, encontrándose una relación 
entre días de lluvia y daño producido (Ruiz, 1948; Barranco 1998; Civantos, 1999). 
En las figuras 1 y 2, se destacan las diferencias térmicas más relevantes del año 2001 y que han influido en 
que este año en los olivares de la zona centro, la presencia de mosca como plaga, haya sido superior a la de 
otros años. Normalmente las temperaturas máximas del mes de agosto y las temperaturas mínimas de octubre 
atenúan la actividad de la mosca, pero este año las temperaturas más suaves de estos meses (Fig. 1) han 
extendido su carácter de plaga a tres meses cuando lo normal de la zona es que el peligro se reduzca a 
septiembre. La característica térmica más relevante ha sido la temperatura del mes de octubre (Fig. 2), donde 
ha habido temperatura de 25 ºC a final de mes. La media de este mes ha sido de 17,1 ºC frente a los 14,9 ºC 
de los últimos 27 años (periodo que se tiene registrado en la estación meteorológica de la finca). 
Temperaturas medias superiores a los 17 ºC en el mes de octubre, sólo ha habido tres años en los 27 años 
(1995, 1997 y 2001). 
La influencia de las temperaturas de octubre, acompañado de un aumento de la humedad ambiente ha 
provocado que este año se haya presentado el máximo de población de mosca en este mes (Fig. 3). El numero 
de generaciones que suele ser de tres en las áreas del interior (Montiel, 1998), este año por las condiciones 
suaves del mes de octubre posiblemente se haya tenido una cuarta generación, igual que suele ocurrir en las 
zonas de litoral que disfrutan de otoños más suaves. 
En la evolución de captura de mosca (Fig. 3) se muestra un punto claramente diferenciado, el 16 de octubre, 
que no muestra diferencia significativa ni con las capturas del 9 de octubre ni con las capturas del 5 de 
noviembre, lo que nos indica que si no hubiera llovido la semana del 16 al 23 de octubre el número de moscas 
hubiera sido todavía mayor en el mes de octubre. En la semana del 16 al 23 de octubre se produce un 
descenso en las moscas capturadas debido a las fuertes lluvias, seis de los siete días llovió y dos de ellos con 
precipitaciones de 29 y 48 l/m2, produciéndose también una disminución de las temperaturas máximas que 
pasan a ser inferiores a los 20 ºC, mientras que el resto del mes, estas superaron los 20 ºC. 
El final del ciclo de la mosca (Fig. 3), se presentó a partir del 23 de noviembre, pero el inicio de la generación 
estival no se ha podido datar, ya que las trampas se colocaron el 14 de agosto y como se ve en la figura ya se 
capturaron 3 mosca/día, cifra que supera el umbral del peligro de plaga (2 mosca/día). A partir del 13 de 
noviembre, la captura de mosca disminuye ya que las temperaturas descienden a las temperaturas normales de 
la época, medias por debajo de los 10ºC. El último día en que se observa mosca viva es el 13 de diciembre. 
 
Eficacia de trampas y atrayentes 
 
Si se considera el periodo de septiembre y octubre (Fig. 4) se observa que sólo una semana (del 23 al 29 de 
octubre) no hubo diferencias significativas entre los tratamientos, el resto de las semanas si las hubo. En la 
figura 4, las letras diferentes dentro de la misma fecha indican diferencias significativas, siendo la letra 
superior la correspondiente al punto de captura mayor. Los resultados más destacables son: 
a).-El tratamiento Olipe+Entomela, es el que menos mosca captura. 
b).-Cuando se utiliza la trampa Elkofon, el atrayente con fosfato es más eficaz. En el mes de septiembre no 
existen diferencias significativas con el atrayente Entomela, pero en el mes de octubre y en los tres primeros 
controles, se obtienen diferencias significativas, coincidiendo con el momento de máximo vuelo. Después de 
la semana de lluvia (16-23 de octubre), hay dos semanas que no muestran diferencias. 
c).-La trampa Elkofon cuando se usa con el atrayente Entomela, es más eficaz que la trampa Olipe en 
cualquier situación, debido a su atracción cromática, pero cuando Olipe se separa cuatro árboles, de la 
posición de Elkofón (Fig. 5) y su poder cromático disminuye, la eficacia de Olipe aumenta y pasa de capturar 
un 15 % de las moscas que captura la trampa Elkofon a un 41 %. Este resultado nos inclina a pensar que Olipe 
sin la presencia de Elkofon podría dar mejores resultados y se acercaría más a los resultados obtenidos en Los 
Pedroches, Córdoba (Caballero, 2000). No obstante este ensayo demuestra la eficacia cromática (color 
amarillo) en la captura de moscas, por lo que se sospecha que si se pintara de amarillo la trampa Olipe, la 
eficacia obtenida sería mayor. 
d).-La captura de insectos útiles es inferior en las trampas Olipe, al tener el orificio de entrada de insectos 
menor que Elkofon o el mosquero clásico. El número de capturas de himenópteros en Olipe es cero, frente a 
los 98 capturados de media por Elkofon; durante toda la campaña. En cuanto a la crisopa, depredador de 
prays, se capturó 7 de media por trampa Elkofon y campaña, no llegando a dos, la media en la Olipe y así 
ocurrió con otros insectos grandes que no podían entrar en la Olipe, por tener un orificio de entrada de 4 mm. 
e).-Respecto a la eficacia en las capturas para diferentes sexos, no hay prácticamente diferencias entre 
capturas de moscas hembras o machos en los tratamientos utilizados. El análisis estadístico para todas las 
fechas y en todos los tratamientos sólo obtuvo diferencias significativas en el tratamiento Elkofón+Fosfato y 
en la fecha del 16 de octubre, que coincide con el momento de máxima captura 10,5 moscas por día, 
capturandose 7,7 moscas hembras y 2,8 moscas machos. Este dato reafirma el resultado de que ésta es la 
combinación más eficiente de los tratamientos estudiados, al capturar mayor número de hembras.  
f).-La mayor eficacia del atrayente fosfato obtenida en los resultados coincide con la obtenida a mediados del 
siglo XX cuando Lupo ensaya diversas sustancias amoniacales concretando que el fosfato biamónico, en 
solución al 3 por 100, es el mejor entre todos los productos experimentados, pues atrae gran número de 
imagos de Dacus oleae y desarrolla su acción tanto en los meses primaverales – estivales como en el otoño. 
Bohórquez, Director de la Estación Fitopatológica de Sevilla, en experimentos realizados en 1935, selecciona 
entre setenta sustancias ensayadas los que mostraron mayor poder atrayente, encontrándose entre ellos el 
fosfato amónico al 5 por 100 (Ruiz, 1948). 
 
Influencia del trampeo en la calidad 
 
Este año el olivar donde se ha realizado el estudio ha presentado una elevada caída de fruto y una mala 
calidad de aceite (aceite lampante), debido a que supera el límite de peróxidos permitido para el consumo 
humano. Esta situación no ha estado motivada por el enorme ataque de mosca, sino por las heladas del mes de 
noviembre y diciembre. En el mes de noviembre el día 11 ya se helaron el 90 % de las aceitunas, al registrarse 
temperaturas mínimas de -6,5 ºC. En la zona, el efecto de la helada fue menor y los daños dependieron de la 
ubicación de los olivares, pero en diciembre todos los olivares de la zona quedaron dañados. La temperatura 
más extrema se produjo el 21 con una helada de -9,5 ºC. El mes de diciembre de 2001 ha sido el mes más frío 
de los últimos 27 años (periodo que se tiene registrado en la estación meteorológica de la finca), la 
temperatura media de las mínimas fue de -2,1 ºC. Por ello no ha podido comprobarse si aquellos tratamientos 





Las condiciones meteorológicas han favorecido la presencia de mosca como plaga, con capturas de más de 
diez moscas por día en el mes de octubre. 
El atrayente más eficaz es el fosfato en el momento de máxima captura de mosca. 
La combinación Elkofon con Fosfato es la más eficiente de los tratamientos estudiados y la que menos Olipe 
con Entomela. 
Respecto a la captura de insectos útiles, el orificio de entrada de la trampa Elkofon, conlleva la captura de 
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Fig. 3: Curva de vuelo de Bactrocera oleae y evolución de las temperaturas medias y pluviometría de los meses de 

































































Fig. 4: Evolución de capturas de Bactrocera en diferentes trampas y atrayentes. Las letras diferentes dentro de la misma 
fecha indican diferencias significativas, siendo la letra superior la correspondiente al punto de captura mayor. 
 
 
Fig. 5: Número de capturas de mosca por trampa y campaña considerando la densidad de trampas y el tipo de trampa.  
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